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la cuarta dinastía de A.ragon y el padre de Cár­
los V (i). 

(4) En obsequio á la cl,iridad del plan que nos hemos pro­
puesto, no se han producido en este capitulo otros hechos im­
porLaotes, acaecidos durante el reinado de los diversos mo­
narcas de Aragon de la c'lsa de Barcelona y la de Castilla que 
la sucedió; y hemos preferido darles cabida en la segunda 
parte, enteramente consagrc1dá, de una manera c,ronológica y 
esplicativa, á las relaciones políticas y conslit uciona\es entre 
el trono do Aragon y los diferentes estados que constiLuian 
la nacion sobre que imperaba. 

Sin embargo daremos C'll esta primera parte mas estension 
á los capitulos siguientes, que tratan u',3 \a historia de Castilla. 
yLeon, porque al reunirso estos reinos ejerc.ieron una influen­
cia predominante sobre 101> destinos de la España, tanto á 
causa de su territorio, el mas vasto dl• la Penfosula, y de sus 
conquistas sobre los moros, como por su lcgislacion regulari­
zada con mucha mayor antelacion. Aragon por el contraril\, 
estendi'l su dominacion m'ls bien en el e~lrrior. La Sicilia, la 
~roveoza, la Italia, pai~os cuyos varios sucesos y fases '(>Olí­
ticas no son objeto de nuestra hi.-toria, se h:11\aban baJo su 
dependencia y dominacion. 

Debemos tambicn advertir, al terminar este capitulo, que . 
hemos preferido tratar de la corona de Castilla en esta pri­
mera parle despues de la de Aragoo, aunque en el órden ge,., 
nealógir·o debiera habernos ocupado con anterioridad á esta, 
en razon c1\ mayor desenvolvimiento y e,;plicacion que hemos 
creído deber dar á los hechos que con aquella tienen relacioo. 

CAPITULO TERCERO. 

• ~••••• de ~••tilla. 

Derecho de heredar la corona co d 
bre.-FemHdo !.-Alfonso VI n~gra o en_ Castilla por la costu111-
Toledo.-Judios espaftoles D-ñ us~onqu1stas_.-El,Cid.-Tom1 de ~ 
ocupa el sólio de Castilla _¡¡-; c~s:m?er:rª ' prRm~r• princesa que 

=eo-CoaAdaldof .-Nueva dinaslía.-Muerte de ~~ºn·a ªu1mundo del Fran-
onso,-Por quera I rraca.-Sucédel 

E
illísion de los reinos d/C~s~fla e/tma Al~onso Vlll.-Nuev: 

1 
a.-Ordi:n de Calalrna.-Don Aif eon.-11 ancho 111 , rey de 
a de las Navas de Tolosa O ¡ onso. amado el Btuno 

rra y de Ara~o·,.-Enri ~; 1 r gen ~e los escudos de armas·¡ 
,e _con su primo Alfons~ IX .-Sucedele doña Berenguela.­

'8 IU hijo Ftmando m v· . • rey de Leon.-Ahdica en fav 
de Portugal y de su esc.;;io •~!or~de BaJaJoz.-Origen de la ca: 
eálara.-Alfonso IX.-Sus con a uís:~- rdenes de Santiago y Al­
:r::º·-:llcreda los esLados de c;~still: :--{ernaodo 111 , llamado el 

~ :~~::rci~~ l~!{~~i~~as.-s:us triunrJ,.-~1r;:ºi~~Ó.t=~ 
.iMDn.-Universidad de SafamuuW~,' la astr~nomia y la legisla­
tas.-Le~· contra ta desmemb~e~:e:¡o fódigo de la, Siete Par-

ca::3!,d¡ l! s~º;:s~!n-tet~ ~~r~~!~.!l la ~d~i!?!:ªJ~i~! ~~:e::: " :~~s rei·es.-lotonvenieotei y ri:_,esp:so~ de las reinu son, 111 
t.Bumogerc, el derecho de heredar l • ..,,os e ley que concede' 
1 ODIO X' renuncia el cetro de Al:mtro_no.SKleg(do emperador .. 
: ~ ~~ucede Sancho IV á IU pallr~

01'éf '!:-J •1•e~rlas _.b,e 
'41º ..,. -rmano 11,1yor. _ Razo d • ' ·El u eio de lfi bi-
r':f:per :_~ po~!tam,nto.!~ :~,¡;.E' ~:rr no ~ 
tutor Jlayoria : fw! l9llttte.-11inorla de Alfguoe~o:'t-

. 'llfts de_ Castilla.7T~mi-Alfonio 1:: 
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riendas del gobierno.-Victoria de Tari!a,-Toma de Algeciras.­
Las Siet~ Parlidas.-Recibe este ciJdigo d• la~ C.\rtes la sancion 
constitucional.- Es sustituido al I'uero jutgo.-1,ey de sucesion, 
11,ama,la de Castilla. adoplada definitivamente por las Córles.-llo­
uvos de la determinac1on de los ricos-hombres rcsperlo A este 
particular.-llurrle de Alfonso Xl. -l•edro el Crur\.-Sus san­
grientos aclos.-ntanca de Borbon.-~laría de Padilla.-nevueltu 
ílo ~astilla,-lnl<:rvencion francesa -Deliran du Guesclin.-Desti- 1 

tue1on de lo:1 reyes no abolida por las SictP. Parlida5.-l!.nriq_ue de 
Trastamara llamado al lrono.-Balalla de -:,laurrcle.-lbtalla de 
J\lontiet.-Trágica muerte de don Pedro el Cruet.-Dej a un hijo de 
doi,a Juana de Castro y dos bijas de )!aria de Padilla -Sus hijos 
son escluidos del trono.-Enrique de Trastamara hace la felicidad 
de sus pueblos.-Bnena armoma entre eslc monarca J sus Iecino!I, 
-S11 muerte,-Su bijo e, aclamado rey por las Córtes. 

Ianto en Castilla, como e1{\ragon , huhieron 
comprcntler los pnchlos cuan interesante era pa 
ellos reconocer una le, de snccsion, que pusiese la 
corona al ahrigo ele los rnivenes y embates de las 
pasiones popnlarcs . .\si en 106:, aprobaron las:Cór­
tes la trasm1sion que hizo Fernantlo en favor de sus 
hijos de lodos sus estados ( 1). 

t ,\lfonso \ºl, el Yaleroso, hijo segundo de don 
Fernando , fné desde luego re~· de Leon, v llegó 
tambien á. serlo ele Castilla á la muerte de su l1erma.­
no mayor Sancho ll. Esll· príncipe , a) udado potlos 
heróicos esfuerzos drl Cid \z) tomó á. los moros 
en 1085, la ciudl\d ele Toledo, antigua nvtrópoli de 

. . 

(4) Hnbilomagnalorumgancrali con,·entu suorum ut post 
ob1tum suum, si fieri possct, 4.llflam inte1 se dncercnt \'ÍtalD, 
regm~m snum fi\i5 :mis dividllre placuit (Crónica del monge 

de Silos.) Habiendo co:ivoc31\o, s~_;;u:1 co~tumbr~. la a~1mblea ge-
neral de \o;i grande;i del reino, juzgó oporltrno repar\ir aus 
estado3 entre ,,us hjjo,, á fin de que de,pue~ ele la muerte 
.¡v~n reunido,,11' ora~sib\e, en completa tranquilidad. 

(tr Don Rodrigo~ de )firnr, tan oélebre "1 loa romao­
ocros, recihló el sobrenombre de Cid (Señor) de l«. cinco ~ 
~·es mOf?~e.ha~ia vencido y~ tributario! ~-. . . 
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fa Etpaiías, v en ella se 1 • • 
do! (f). T~mhicn sometió :i T rzo coronar empera-
dr1_d, lledmacrli, y cstenci·. ~ a,era, lll~scas, }la­
q~us~as. L~e, ados sus. mehl•~ ,lll~ m:s lc,10s sus ron-f •ª el §efttrnn, suscrih~eron :n d~I ~~ ~.ratilu_d ~¡ue há- • 
yntad. ~enos indóciles los ca· ,l sn ultima ,·o-t • 

cmos de Ara~on con~i . . :slcllanos que sus ve-
cesora de Alfon~~ ef ,-:i~1~~~i ?¡ r~conoccr por su­
raca, su hija que él h· 1· .. ª a ~nfanta doña lir-
y tal rcz su f~cilidacl en a )I'.\ <le:1gnado al morir. muir d . snJetar:-e al cet. d pu o alnhuir,e tamhi . ' 

1
0 e una 

e iballerosidad v ~lant~ ,, en ª e~e !-entirniento 
c~rarll'rizado a· lo~ ~aste'tt~' que e~ toc]as épocas 

prtmer mugcr que .,01;crnó ~f5' _Do11a l rraca fué 
1fayo. 0 rrmo fundado por 

A esta época porconsi~ 1 · d gen de ~a ley, nombrada dent~ ~~e referirse el orí-
á las pnncc!-aS al trono Do_e i•slll,a, que llamaba 
do con Raimundo del F ·. , 11

~ rraca se hahia casa-ran¡;o ondado , hijo de Gui-

(t Grao número de jud· . . , 
en Toledo, produjeron much~~• d qne bab1tal.nn á la s.izon . 
~ree,_onoliú don Alfonso \'I \a~~~menlo3, .c~11 a aulentici­
UllllJCC100, en los cualeo prob b por pohl1ca como por 
~a colonia de hebreos arr~j:d10 su <lc,cendencia directa 
E!:~ino~or, que habiéndo;;e rcf~nfuc{ la plcrsccucion do J, -

r··ºª a t<>rlos al comercio coa la p" . ? en os puertos de • 
.. \aDto afecto a su nueva patria ,1le,lma, hahiao tomado . ' 

i:u~.te rn ella, aun cuan ' que se e~ta~lecicroo dtfioiti-
11' tmdad. E~tos doc11m~111~r-m!s ceso el rr.ofüo de su 
d I dlll~e. IJ_lOdo lo,; ju dio$ es ñ •¡ iao aun en Toledo en ~ i94 
e e1c1d10, si qm• t1.mbieo 'j o ebs, no solo se ju5Lificaba~ 

opueslo á .ól El hist~ d sª e8! an el mérito de habe 
~Ul que tuvo· lugar, seitut él ª~0 ':!tfierc. la cgrrespood;!~ ·:fogas de Jerusalen y Tol~o Los e ~L1vo entre J¡¡~: dos 
VI oa.«n~S} clictámeo acer • rallllos de Toledir, in-
2Jron~ .. ont~to con: t Ja s«:nten~ia de Crislo, 

no ...,....,tor. eqpdenac10 de Dllt'stro 
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llermo el Atrevido , conde de Besanzon. Este. príIF-­
cipe, qué. había ,·eni~.áE~paña ~ara_c?mbat1r C@.= 
tra los mfieles, agrado a la mfanta. poi :su bu~na ti 
gur¡ v su valor , y haci~ndol_e su esposo , tra¡o ~as · 
adelante con este matr1!nomo la _casa del o&pranco­
Condado á ocupar el sól_lO de Cas~11la y Leon. 

Habiendo quedado vrnda la ~ma en +4 08 se ca­
só en segundas nupcias _con Alfonso I , r~y de Ar~-
on del que no tuvo hiJOS; y en 1109 , a la ~ue1 te 

~es~ padre, le sucedió e~ el trono ~e Castilla y 
Leon. Esta princesa, tan tristemente celeb1:e .P?~ S8& 
galanterías y. su vida aventurera (~) , prec1p1to a 1 
Pe.gt~sula en una série tal d~ confüctos , q~e deben 
balil"r sido motivo bastante a escarm~ntar a lo~ pu 
blos de volver á confiar en lo sucesivo las rienda 
del gobierno á las inciertas é inseguras manos de un 
muger. Cansados al fin sus súbditos de la oonducta 
débil y desarreglada que doña Urra?.ª observaba, 
pusieron todas sus esperanzas en su h1JO. d?n Alfon­
so; y el infan~c, á pesar. lle sus grandes _v1rt~des 
su magnanimidad , consignadas en la h1stonl', s 
vió compelido á oponerse con las armas e~. 1~ man.~ 
á las intrigas de su madre , por haherlo ex1g1~lo as1 
la voz de los castellanos. Secundada esta prnite 
por el complaciente Arias Go~z~lo , go~l~rnador ~e 
Zamora , tan famoso en las c1·OU1cas satmc~s d~ Es­
paña;;.¡ había saqueado los tesoros de la 1gles1a. d_e 
~n fsidro de Leon para.¡tendcr á sus locas prodt 
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_,Jl.lidaqes. Cercada por su hijo en esta ciudad, se 
Wf obltgada á capitular; pero no recuperó Castilla su 
venturosa tranquilidad hasta la muerle de doña Ur­
raca , acaecida en 1125. 

Viéndose ya Alfonso Yill (1) pacífico poseedor del 
trono, fijó todo su conato en seguir las gloriosa~ 

. huellas de su valeroso padre y de su abuelo materno 
Alfonso Vl;"ganoso de adquirir igual renombre diri­
gié sus armas contra los moros, haciendo en sus do­
minios rápidas conquistas , entreiellas la de la im-

j
tante plaza de Calatrava en 1147, y arnnzó hasta 
lucía. Fué este príncipe el último rey castellano 
tómó el título de tmperador. Tuvo muchos hijos 
!U matrimonio con Berenguela de Barcelona,· v 

ltítre ellos do!t herederos varones , que á su muerte 
en 1157 , motivaton una nueva subdivision de los 
estados de Castilla y Leon. Sancho II[ , el mayor de 
'elles, t'ué rey de Castilla , y Fernando II rey de 
Leon. 

Cada una de estas dos ramas produjeron una ge:­
nfa,¡on real, que hizo l'h gloria y la felicidad de 
sus respectivos pueblos , mereciendo Sancho DI el 
sobrenombre de Deseado que le dieron los caslella­
Il.QJ. Poco tiempo deSIJues de su muerte , en 1158 
iQ¡lituyó la órden de Calatrava (2) con el objeto d~ 

( 4) Alfonso fué contado en el catálogo de reyes como el 
oc!lffo de su nombre, porque el sesundo marido de 1111 ma­
dre, Alfonso d~ Aragon, que,p es.ta union fué algun ticm­
tltrey de Castilla y Leon, es- considerado como el séptimo 
léíls Alfo°:sos que ocuparon el sólio Castellant, 

(i) Habiéndose !I)oderado los mahometanos de vario 
pueblos d._ chtilla, .,,.menazaron tambien el de Calatrava 
c_uya ®fensa ~staba encomendada á los Caballeros Jenwla~ 
n'OS. Las co5ables fuerzas con que Joi ínO)'OB viníeron á 
sitia!lal'f s acidad en el ataque con lo refuerzos que 
09nt.°'iament c~~ron desesperar á lOJ <le{cnsorei:, 'º Blbliof~. T. I. 4 • 

t ~: • 

• 
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defender contra los moros la ciudad de este nomb~ 
que su padre babia conquistado. Su hijo y sucesor 
Alfonso , llamado el B11rno y el Noble , aumentó to­
davía mas la vrosperidad y el poderío de Castilla. 
Habiendo hecho alianza con Pedro ll , rey de Ara­
gon y S;\ncho el fuerte rey <le ~avarra , ga~ó á los 
moros, en 1212 la famosa batalla de las Navas de 
Tolosa, comumnenle llamada de Murandad ódeübe­
da, en Andalucía, en la que se dice dejaron los sar­
racenos sobre el campo mas de cien mil combatie 
tes y treinta mil caballos. 

Á esta memorable victoria hacen remontar l 
anales de Xarnrra el origen dé las cadenas que co 
pouen el \lla~on de su p,üs, porque Sancho el Fne 
soberano de este estado, rompió el primero con 
ala derecha del ejército ,·ristiano las cadenas <[uede 
fendian el campo de los intieles. Tambien el Arag 
atrihu,·c á este dia el origen cal)alleresco de sus bar 
r!s de· gules, reproduciendo con orgullo la tradicion 

que creían im;io~ible prolongar la resistencia, por lo que 
acoaaejaben se abandonase; pero dos monge~ cisterciense\: 
fray Raimundo, abad de Fitero, y Fray Diego Velazquejf 
qee b1hia militado autcis de recibir las órdenes, se presenta­
ron al rev ofreciendo tomar á su cargo la defensa. Admiti6 
Sancho Iil l:i oferta; y para empeñarles mejor á su cumpll• 
miento, les concedió el dominio de Calalrava, si lograba 
mani,oerla por Ca,;til\a. La energía de ambos religio~ 004'" 
siguitrennir con este objeto @ilS d? veinte mil homb""'.9, la 
m1vor J!llrl~ roonges, que eeraoos en la plaza ! !RlJI 
á 1á rt>gla del Cister, se comprometieron á perecer antes 
ab.1odonarl11 S11s esfnerzos reunidos salvaron á Cala\rtn, 
habiendo ~r este mérito consesuido en i 16~ del Papa Al 
jandro 111 una bula, p<>r laque se confirmaba su regla b i 

11i\4ll,Qlqlléd6 ei:tablecida por el rey la órden militar de Cal 
t11ff, que"(q\os y tao importantes servicios bizo deapaes1 . 
los princi\)é,I éñstianos en tas guerras CO@iq,,-,_ lbs moros. Noca ~Pl'raluotor .) 
. . 

(1) Ln muerle de Don Enri f ' . 

¡ le causó en la cabe que _ue moltrnda por la herida 
o en _el patio de la ca:: du:;ª ~~J~, te se d~!'prendió del 
aba Jugando con varios jóve~e:~o e Pdal,~nc,a, donde se 

t.o temprana para poder L h.. . e su.e ad_. Era esta bar­
no r-uando aun no hab~m'Jf-:i pues ha_!>iendo ~ubido al 
esca,;os cuando falleció Al p '· o l'nce anos, '4!n1a calor­

que babia Q.Uedado r re;ent morir, s_u mad~. doiia Blanca, 
datsus funciones á ru h"'·" B a del remo, deJo encomen• 
~ ~nrique, y con ei;t~J:cas~~~ngtl~' belrmana mayor de 
-elClilOnes .con la PQderosa Ca63 d r:eLaron ugar la~n_t&bles 
t.alllbien ííta.re<1".n · 6 o, 1.-.; que •_piraban 
rey. -· rf _.c,a, y se bailaban en eirá cuando f:llt6 el 

(Nola Ml Traductor.) 
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Este mismo Femando U, rey de Leon , s~l!l~lió 
p1rle de la Estremadura; pero sus armas se dmg1e­
ron mas bien contra los cristianos que contra los 
moros. En ,1180 obtuvo en Badajoz una seflalada vic­
toria sobre los portugueses, é hizo prisioner~ á su 
re; Alfonso llenriquez, cloe fué el primer cap1_tan de 
s11 tiempo, el verdadero !undador del nuevo r~rno lu­
sitano ;l), y el que cuarenta ai10s an~es hab1a ~e~­
troza<lo co111pletamcnl~ en la célel?e Jornada de Un­
qac, el ejército coml!inado de cmco reyes moros: 
l'arn eterna rccordac1011 de tan glonoso suceso tom 
el rey de Portugal por ar!nas t~nlos escudos , c~m 
príncipes t-arra9enos hab1a de_rrolado_, legando a s 
reiuo el noble hlason de las cu1eo r¡u111as de que ha 
ce en el dia oslentacion. . 

Fernando U usó de mucha moderac1on con _su.real 
cautiro volviéndole la libertad. Esta magnanmuda 
natural' en él es la que le sugirió la idea de fundar 
en 1170 la ó;den de Santiago, destinada á proteger 
los peregrinos que iban á. visitar á C~~1¡>o~tela Ja¡¡ 
rrliquias del apóstol Santiago; Y en 11 , , a orden de 
San Jóan del Peral, que mas ad_clante tomó el nom 
hre de Alcántara (2), con el ohJcto de defender las 

(1) Alfonso Enriqucz, primer rey ?e Portugal, e!'ª hi' 
de Enrique de Borgoña, y nielo de Eonque de l'ranc1a, du­
que de Borgoiía, y descendiente en !toca_ recta de Hugo Ca­
pelo, Habiendo p,1sado á España, se babia ~asado con Te_re-. 
sa, hija uatural de Alfonso Yl, rey de ~aslilla. Sus hazanf 
en la gulrra contra los moros le merecieron el condado 
Portugal, " fué el fundador <le la casa real de este nomb. , 
ffetdoro Godcfl'Oy: Orig_e,1 de los reyc¡ de l'ortuyal,-HIS• 
toria ,general de frmicui.) . 

,2► .Las continuas corrcrir.s dJ !os moros, que rnfes_tabali 
los !4in:nos dll G;ilicia, y perrctr~ban t.odo género de v1olea­
cias contra los indefensos peregrinos, que de todas las pro­
vinci.s de Europa acudian á vmw el sepulcro del Slu\i 
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fronter~s de Estremadura. contra los reiterados ata­
ques de los sarracenos. De su matrimonio con doiia 
Urraca de Portu9al, hija del r<!y que había. Yencido, 
tuvo Fernando ll un hijo, que reinó dcspues con el 
nombre de Alfonso IX, del que mas arriba se hizo 
mérito como esposo de su prima Dcr~nguela, reina 
de Castilla. 

Aposto!, mo1ieron á l.>s c1nónigo, de San Eloy ú e~\ablecer 
de trecho en trecho ho;picios do1tlc cncout :·ase:i ahrigo y 
proteccion los devoto, c:1min:1nlc~. A la p:ados:.i gratituJ de 
estos debieron los cu1n~sos dondtiyos, que bien pronlo cons­
tituyeron un.1 copio~1 rcntn. AnimaJos con sa egemplo al­
¡¡uno; c:1lullcro<, que a:i~iaban lanzar de su pal ria hasta el 
ultimo sarraceno, r<Holvicron unirs\l :i lo, canonigos, y abra­
zando su inslituto, obluvi~ron h real protcccion y la apro­
bacioo del P,1pa, nomhraado por su primer maestre i don 
Pedro FcrnanJcz do Fuente E:1calalb, cab~llero lcon-i.,. 

En cuanto á l 161·tlen de Alcúntara lt1l'O sa orí2cn en IJ 
de SJn Julian del Percyro, inslituida en 11 iO por ciós calnlle­
ros salm,rntinos, lbm1dos don Gomez y don Suero, mcrrrJ al 
entusiasmo que tes in;;piró conl ra los mo·os el crmitaiio Ar­
mando. Estos do, bid 1lgos fun1laron con sus hiene~ 1111 fuer-
1.e castillo, á b inmcdia~ion de la ermita de Sau J11lian del 
Per11yro, y desde él empezaron á hostilizará los sarraceno;, 
uniéndosdcs otro, muchos caballeros. v aumenlautlo as.i 
aquella e3pccie de hermandad. En~ 176 el rey Fernando II 
la otorgó imporlilntcs privilegios, <laudo con su sanciou esta­
llilidad á la órden militar, que se regularizó con tales ele­
mentos; y et Pa?a Alejandro II la aprobó en 4 4 77. En 4 l 84-
adoptó la regla de San Beoito, quedando ogrc"ada por Lu, 
~o III á la rdigion monacal del Cislcr, y a;í c¡;linuó mu­
cho tiempo hasta que, conquistada la ciudad de Alcántara en 
i ~ 2 por Alfonso IX, confió su guarda á los caballeros de Ca­
latra1·a, quienes 1'1 cedieron en 4248 á los de San Juliao clcl 
Pereyro. Con tal molil'O touió rsta ó,dcn el 11omb~ do Al­
cántara, distinguiéndose sus caballeros con la cruz ,erde 

~ tlonlelisjda que aun hoy conscrnm. 
(Nota del Traductor.) 

.. 
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Habiendo sucedido este príncipe á su ~ad111 don 
Femando, en 1188, se mostró altamente digno de la 
corona por .~1 nuevo h!stre que con sus brillantes 
hecho~ _la dio: la contmuada pcrsecucion que em­
pren~1~ contra los moros, hasta que los obligó á 
trashm1tar los montes de Sierra :\loren:i. acogiéndose 
á la Andalucia, v la ancxíon de toda la Estremadura 
la reino de Leon," que consiguió llevará efecto en 1'230 
enclavando su bandera del leon de gules en lu0 ar 
del pendon de la media luna que ondeaba cu los 
fuertes mur~s ~e Badajoz v )férida , capitales de 
aquella provincia, fueron seílalae:is triunfos que or­
naron su sien de inmarcesibles laureles. Pero . .\.lfon­
so no ~chia gozar mucho tiempo de sus victorias ; la 
desapiadada nrncrte le arreh1tó el 2í de setiembre 
del mismo aiio en lo mas florido d.i su edad. 

Su hijo J<'ernando m, llamado el Santo fué re­
conocido por sucesor del trono de Leon· ,'.como á la 
sazon O?upaba e! de Casti_lla, que sn ~a·dre, como 
hemo~ nsto, hah1a renunciado en sn favor, se en­
contro he~edero de_ las dos ~amas que provenían de 
Alfonso , m, reulllendo as1 sobre su frente las dos 
coronas de Leon v Castilla, que ya no déhian vol­
verse á separar. Fernando [([ desplegó talentosv vir­
tudes tan grandes como lo hahia sido su fortuna. 
Primo he_rmano jlOr línea materna de San Luis, rey 
de Francia, supo captarse_ como éste el respeto y 
amor lle sus pueblos, haciendo florecer en sil reillo 
la jllslicia. A él se debió la nuern fnerza \'· en cier­
to modo ~I d~recho de naci~ualidad , q~e • adquirió 
esa rccop1lac1on de leyes civiles y políticas , ,¡ue los 
reves de Leon Alfonso V v Alfonso YI habian com­
pÜesto de las diferentes· costumbres importiidas del 
!io~te pt,r lo~ godos, y sa~1:ionadas despues por la 
Jur1spr~denc1a de los CO!}Cthos ó asambleas genera­
les habNlas hasta su remado. Haciéndolas tradllcir 

.. 
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en romaF (lengua romana), idioma primitirn del ~ 
espai1ol iloderno, logró que se arraigasen en la na­
cion; designándose desde luego estas capitulares con 
el nombre de Ji',uro juzqo. 

Con no menor ventaJa puede sostener el santo •' 
rev de España el paralelo con el monarca de Fran-
cia en los otros ramos de adminislracion. As como 
Sil primo fundó la célebre universidad de la Sorbo na, 
Fernando 111, príncipe ilustrado, dió una grande es­
tensiou y notable impulso á. la no menos célebre de 
Salamanca, fundada por su padre Alfonso IX, y for­
muló para su régimen unos estatutos, que pall'utiza-
ban su aUa sahidllria , su ilustracion. Hé aquí una 
nlleva prueba de que la· reli~ion, que con tanta elo­
Clleucia ~bla al corazon va la inteligencia de los 
hombres, ha procurado· siempre desenvolver sus 
ideas é ilustrar su espíritu, y no comprimir mas y 
mas _la espesa venda qlle obstru~·e la luz á su limita-
da vista. 

Di0 namente penetrado Fernando lll de la gran-
deza de la nacion que gobernaba, supo hacerla temi­
mible para sus enemigos, al mismo tiempo que au­
mentaba su prosperidad, en lo interior, s1eudo el rey 
cristiano de la península que conquistó mas territo­
rios á los moros. El restableció p:uasiempre en la An­
dalucía el c~llo ~e Jesucristo, y á la aproxima~ion de 
susarmas victoriosas , se apresuraron los rnfieles 
aterrados á pasar la cadena de monlaiias, tras. las 
cuales se eleva la poética Granada, donde del>ia mas 
adélante quedar atiatido su poder. El 29 de junio de 
4236 la espléndida mezquita de Cúrdoha, (fundada 
por el famoso califa Ahderramen I bajo el mismo mo­
delo que el anliguo templo de Salomon) en cuns 
cuarenta y ocho naves se ostentan lrescicntás co­
lumD,l's de mar mol, jaspe Y alabastro, rcsónli ron los 
cáat.ico ele acc:ion de gracias que eleY~ban al Supre-

. .. . . . .,. 
.· ' 
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I~ mo Hacedor los héroes cristianos c¡ue la coa¡uista 
ran. Pero,,¡ ¡>iadoso Fernando, su gefc, no debia 1 
mitar á este solo hecho Lt brillante carrera de s 

,_ triunfos. Despues de infinidad de combates glorios 
qu~ ase;nraron su poder en el reino de }furcia, vi 
á poner sitio á Sevilla en 12i8, Y el 2~ de diciemh 
de este aiío el sagrado estandarte de la cruz se vi 
ondear sobre los mina retas de la ciudad moruna. 
santo rey en !-U entusiasmo pensaba no descans 
hasta conseguir la completa espulsion de los musu 
manes _de toda la península, y llevar al seno mis 
del Afnca su proselitismo cristi.ano. Ya los ópim 
~ampos de la Andalucía gemían bajo el peso de 1 
unpacicntes bridones, y se oia por do c¡uiera el cr 
gir de las armaduras, y las guerreras ,·ooes de 1 
caballeros <Jue, correspondiendo al llamamiento d 
rey de Castilla, se rcunian con sus mesnadas al r 
dcdor de S~villa, cuando la muerte vino á sorpre 
derle en esta ciudad el 30 de mavo de 1252. 
. Dejó don Fernando al morir recuerdos tan gra 
a sus pueblos y tan hondamente gravados en el co 
zoo de todos sus súbditos, por las importantes mej 
ras g1~e en benelicio de estos hahia realizado , v 
semc10s hechos durante su reinado al cristiani'sm 
que su memoria se conserrn aun como rev virtu 
~- benéfico y la iglesia le cuenta en el número de 1 
santos. Fué tal la rencracion que llegó á inspira 
c1~e acrl°!centándosc cual una radiante aureola degl 
n~ cabe su sepulcro, donde acudian los que rn 
perdida lloraban la de un padre, por11ue él lo fué 
sus p~eblos, se acostumbraron de generacion en g 
nerac1on á impetrar tamhicn su proteccion para co 
e~ rey de los cielos, siendo causa de que se le ca 
mzase..á fines de febrero de 1671 en el ponti6c 
de Ch!mente X. 

S!_!.gun el uso estahlecido, no todavía la 1 
.,. . '' 
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escrita.sino por la tradicion, suced1óen los tronos de 
Castilfa ,. Leon don Alfonso X., hijo mayor de San 
Fernando v de Beatriz de Suavia. Su hermano Fede­
rico quiso hacer valer la antigua costumbre de re­
partir el reino como un patrimonio; pero ..\.lfonso, 
fuerte por su posicion y por el asentim,entode la na­
cion, gue amaestrada JlOI' la esperieucia comprendió 
el noc1rn efecto de la aesmembracion y fracciona­
miento de los esla1los, combatió con las armas en la 
mano las pretensiones del infante , que al fin fué 
vencido y encerrado en el castillo de Burgos , donde 
murio desgraciada¡¡ente en 1277. Del reinado de 
Alfonso X data el orígen de la ler de transmision in­
tegra y completa de las coronas"de Castilla Y Leon 
por otilbn ue primogenitura. . 

Este príncipe, llamado el Siíbio Y el .\..$lrónomo 
mereció Justamente ambas ca.liticacio"ncs. D~dicado, 
desde S!IS nus tierno~ anos, al estudio de la historia, 
la filosofía. y las ciencias abstractas, mas qtte ningu­
na otra persona de su época, se ocupó en satisfacer 
su pasion por instruirse, tan pronto como se halló 
en el trono. E:1 1 i:;¡ dió mucha maror estcnsion á la 

nh·crsiJaJ de Salamanca \ 1 ¡, y despncs , ayudado 
por los sáhios de la sinagoga de Toledo, Ysaác, Ha­
zan ~- B.-nzuJ, compuso sus famosas tablas astronó­
micas, que ful!rnn llamadas alfonsin,\s , tom,mrlo el 
nombre de su real autor. La confeccion de estas ta-

(ti Fundó 'nueve <'álcdras: una de juri,prudencia con la 
' dotacioo de ~00 m~ravediscs anuales, otra d.! dorc.:-.ho canó­

nioo coo la de 300 m 1rJvedises, dos de der,rellle., con 500 
mara•:ed!ses cada una, dos de lógica y dos de fí;i,;:1 con iOO 
maraved1&es, yen fin, una de música con 50 maravedises. 
Nombro para regir la uni1·ersidad y los estudian·es al Daan 
de la i~esia y á Arnaldo de Santiago, y fijó el alqliler dll las 
hal¡Nc1~nes para los estudiantes en el módico precio de 4 o 
mua s. ( Bstra ·to de los privile9ios_de la Universidad) • 

• • 1 • 
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bias costó á don Alfonso la suma enormep~ra ·aque­
llos tiempos, de i00,000 ducados. En s~~~1da la afi­
cion del rev hácia las ciencias se dec1d10 por o!ro 
estremo. Émulo de su padre don Fernando , qmso 
ocuparse de la legislacion de su país. Con este ob­
jeto revisó de nuevo el Fuero Juzgo, y aumentó este 
monumento gótico judicial con todos los reales Ae­
cretos, fallos ó determinaciones de ~os coo~1hos 
adoptados desde el año 10~3, en cu}a epoca fue pu­
blicado el primitivo código espai\ol por Alfonso y, 
rev de Leon, basta los ~rimeros tiempos de su r~1-
nado. A imitacion tamb1en de sv- predecesor. ~11!so 
que esta sábia compilacion fue~e escrita ene\ 1d1oma 
nacional introducido por el tiempo y el uso en la 
penínsul~ ibérica en 4260, preceptuó que en !O.. su­
cesivo todos los instrumentos y documentos puhhcos 
fuesen redactados y promulgad~s en_ romance, 
quedando proscripto en ellos el latm. La ,~ea ~e d_on 
Alfonso era adherir así sus súbditos á las msllt~1c10-
nes que les regian, facil_itándoles su interprctac1on é 
inteligencia. A estamed1da, cons~antementeohscrva­
da v seguidaior sus reyes, es srn duda d~udo~a la 
'España de h er poseído una leng!lª propia, fiia. J 
correcta mue o antes que su vectna , la Fra,_.c,a, 
donde el latin continuó siendo durante mucho tiem-
po el dialecto de la ciencia y la ley. . . 

Don Alonso dividió en siete partes su recop1lac1on 
jurídica, como lo indica el mismo tíll!lo que l\e~a _de 
las Siet, l'artidas; y con la cooperac,on de los 1uns­
consultos de su época trabajó en su ob!1' con tanto 
ahinco,. discernimiento, que tu\'O 1~ gloriad~ l_eg_ar á 
su reino un código de leyes, que 4ctlla sohrcnv1r_a ~as 
variaciones y vicisitudes de los llempos._Este ~d1¡i;o 
abraza el derecho ci\'il, que.arregla las d1ferenc1as de 
los particulares, y el derecho político y constit•~t~de 
los poderes del estado. ,1a,sta enton~es lasuce n he-. . . .. .. 

' 

,, 
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' reditarialt en el trono se hallaba establecida por una ... 

costumbre muy oscuramente definida en el Fuero Juz-
go , pero que tradicionalmente era respetada por las 
córtes , encargadas de reconocer al nuevo soberano; 
Alonso X la sancionó y consagró en precepto legal, -• 
insertándola en las Siete Partidas. 

Hallándose todavía este príncipe bajo la desagra-
ble impresion de las sangrientas reyertas que habia 
tenido con su hermano Federico, contr,\ el que no ba­
bia vacilado en empicar la violencia, y penetrado del 
peligro que oorria el estado de verse desmembrado á 
cada generacion de so~ranos, quiso impediren lo su­
cesivo por medio de una ley el fraccionamiento de la 
monarqula ( 1 ), fundándose para establecerla en la an­
tigua juriffl)rodencia de los concilios españoles, for­
mulada por el décimo cánon del octa\'o concilio de 
Toledo, .i:elebrado el aí10 653, en la forma siguiente: 
«Todo cuanto pertenezca á la corona pasará íntegro al 
sucesor de ella, v los herederos del rey difunto no po­
drán suceder mas que en los bienes que tu\'iese antes 
de ascender al trono.» Dcspues don Alonso, consul-

":-· . -·· 

(t) Como el rey é toil)S los del reino deben guard11r q11e 
el señorío sea siempre uno, é no lo enagenen, ni11 lo depar­
tan.-«Fucro ó t'stahlecimienlo fizieron aotiguameole eo Es­
paña, que el señorío del reino non fues5c departido, nin eJla­
genado. E cslo p1Jr tres razones. L1 una por íacer l~ltnd 
contra su señor, mostrando que amah:m su honra e su pro. 
La oira por honra de si mismo~. porque cuanto mayor fuesse 
el seiior1O, e la su tierra, tanto serian ellos m:1s preciado., e 
honrados. La tercera eor guarda del rey, e de si mismos, 
porque cuanto el señono fuc~se mayor, tanto podr:an ellos 
mejor guardar al rey e a si. E por ende pu~ieron que cuando 
el rey fucsse finado, e el otro nueYO entrasse en su lugar. que 
Juego_jgsc, si fuere el de edad de c,1torce niios, ó dende 
arriba~ nunca en la ,·id:1 dr¡iarties~~ el seii.orio nin lo 
tííllg"!ll~etc. ele. (Ley 5.ª, t1t. t5, pJrlida segunda), . 

' .. :,,· : . .. 
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. . tando tambien las costumhres de Castilla, que recono­
cían en las muaeres el derecho de suceder, redactó la 

.• ley SC"tmda d~I titulo quince , partid,\ scd•~un~a, ~n 
-~· virtnl de la. cual se hacti\ la con>Di\ here . itana, sm 

distincion de sexo, por órdcn de 1>timogc1~1tura:_ sola~ 
mente todos los hijos rnrones tcu1an 1>rclcrenc1a so 

.. 
' .. 

hre las hijas ( 1 '. • .. llamadas 
i\ falta de hijos varones, las h11as eran 

en ~I mismo órden á la sucesion de _la coro~a, lcon 
. d 1 1 . , d"l r•"' d1funtc, u o ros esclus1on e os 1erm,tnos " . "J ' •l · usula 

parientes suyos en linea. masculrna, cou la e ¿ • 
sin embargo, formulad:l _pí)r nlra ley de est? m'.~d~ 
titulo que la reina hah1a de csliH cas,da ªºtfs 
ocupa~ el tron~ (2); lo cual prueba que los caste anos 

{4) Olrosi seonn antig11a co;tumbrc. como quiefique 
,~ los pad;~~-·cum·111\hn~nle, h:1llian pied id de lo:1 olrps JOds, 

. , 1 1 ··•s"lo lo m1sq:1ecaa non q\us;eron que e mlyor o o, 11. " ' • as sa-
uno dello, O\i1•,;.,;e su p:irtc. P.:ro ,:un todo e,o. 1~ 1~ -
bios, e cntcndiJos, catando el pro com~nal de l o~, : ;ci­
no~ciendo t¡uc c,ta p:1rlicion non se p0Jr1_1 f'.iccr e1~ 1~ J~u-
no· que de.,lr11i1.lo'! non fuc.~sen, segun :,..uc,tro $1!110 • 

Cr~'to diJ·o que todo r~iuo ¡nrtido st•ri1 estrag_1do, l~v,eron
1 ' - • ., 1 · 0-1 lo ov1e --e s1non e por derecho, qui! el senor10 u~ rl!lllO n • , º ' . • 

fiJ·o m'IVor de,puc5 de 13 m•1crlo di! sn p ,Jr~. h o,to "~¡aron 
, ' . 1 1 d ú qu·er que e se­siempre l'll lod.l:i l i, ti~rra~ e ~ mun o, o ~' - . E r 

ñorío ovieron por lina~e. e may?rmente en E_,p:ina .. rt> 
escusal'-m,1cho• mJles qu;i acac;;c1cro11, e podr1.in aun~ e­
r.hos usicron aue el seí1orio del reino hcre<l.1sscndsiemptre 
, "' ¡ 1-- d ¡ L' por en e os a-aquellos que vime;;scn por ,\ 111:1 c_rcc 1:1 • .,. . . r here-
blnc'1eron que si fiJ. o va ron y non ov1csc, \.1 fiJa m ,yo . 

,. ' .1. · 1 ¡·· n:wor mur1cs-
da~~e el reino. E ~un m,rnu.1ron, que s1 e 1¡0 1 . . d 

= · ¡ · ri· · ri· q· • ov1~sse "C ante ,pe hcredas;;c•, s1 e ~p,:~o 1J0 o i¡a,_ .11.: , ~ t 
~u• 1~ug~r, legilim 1, que aquel ó aqudla lo OH~s,c, 6 non° 
uioguuo.» etc. cte. d los guar 

(!) L1 ley 3 tit. A5, pacfoll J.•, que tra~a e . .• 
dadoro.; del cey niño, dice q!lc h ,n cfo gu.,r~ar el ~ DO s1D 
dejarle p1rlir y proc:irando su acrecont.im1!nlo, ore que• 

.. ·. ~ 
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no..querian someterse completamente al gobierno de 
UQal'flluger. Esto mismo demuestra el uso, contrario 
al ~e se obsei,,a en Inglaterra, de colocar v conlar 
en e~ número de los re ves á los esposos de las reinat, 
el cuaf fué sancionado'igtialmente por una ley de las 
Siete Partidas (2). · 

Sin embargo, queriendo facilitar Alonso X el es­
!4blecimicnto de las dinastías, no pensó en que sn 
ley de sucesion, admitiendo á las hembras, encerraba 
un Qérm~ falal á su propia raza, alejando del trono 
á los varones colaterales de su casa. en beneficio del 
es()dib de lfl heredera directa. Ademas esta lev daba 
márgen á funeJtas altrnativas, condenando á fa vid,\ 
dl-h·ada .á p~lnci pes _de la san~r~ real, que no habian ae ver 51,D disgusto a una fam1ha estrangera obtener 
en su íu311 el cetro de sus abuelos; , ann habia mo­
tivo pa_ra temer q_ue estos príncipes, convirtiéndose 
en teieibles encnugos, pudiesen tratar de aspirar al 

lt>ngan eq paz, e en justicia lrnsta que el rev sea de edad do 
veinte años; e si fuere fija la que O\'iere dé heredar hasta 
que sea casada;11 pero la Constitucion, que hoy feli~mento 
Df1!1 rige, solo exige para que la reina tome las riendas del 
B9bierno, que tenga la edad do catorce años, cumplida la 
r.ual entra eo la mayoría. (Nota del Traductor). 

. 
•. 

{1) En la ley 9, lit. Lº, partida V, que trat~ de la~ 
maneras porque se gana el seiiorio del reino, so lec lo si"uien-
te: «La tercera razon es por casamiento; e esto es quan~o al- .. 
-guno casa con dueña que es heredera del reino, q~guer • 
el non venga do linagc de reyes, puedesse_ llamar{ey; ~es- ,:: · . .-
pues que fuere casado ~on elb »-En _el dra no está ya vi- , • 
gente est~ ey, predomman<lo la doctnoa contraria en el ar-· 
tícoJo 55 de la Constitucion de la Monarquía, que dice termi­
nantemente: «Cuando reine una hembra, su marido no ten­
ifrá ,arte alguna en el gobierno del reino.11 Qüeda por lo tan-
to su¡ aplicacioo la doctrina do que hace Du-Hámcl alarde 
fua<liao en el precepto de la ,v de Partida. ' • ; 

11115 (Nota del Tradwct<1r). 
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trono sumiendo al titado en la discordia y la revoln- • de ser co~a.do empérado , 
0

un costumbre ~s- :' 
cion. Era tambien esp:>ner el reino á conmociOlleS ~~ por la ~onstilucion germánica, se.9pusieron 
disturbios ciertos, si al llegar á la edad madura ~ fcórtes á su salida del reino, manifestándol.e que 
.wfd, heredero de la reina, intenta.ha arrebatar ..á es~ !-tii!Set'alcjaha procederían á su destitucion ; y -

. ua parte de su. podu, como se había ya ~sto en ~ols de_ u?es~ros dias SJ c:>Dlflacen todav·ía 'e - ·· • 
. tiempo de la rema doiia Urraca con su htJO Alon- ·ar e&n sat1slacc1on y orgullo, que don Alonso prefi- . 
· so vm , egemplo que debió renovarse mas -adelante ~ "t Ht '-oni. de Castilla al globo de oro del 11npe- . . 

· entre una nndre mis interesa~te y un hij~ de mérito a,_de Occidente ( 1 ¡. Cansados al fin los electores de ' : . 
• mas eminente, doña Juana, reina de Caslllla Y A~ atíárdar e'l_vano a rey A.lonso, nombraron en su lu-

gon, v su bi.io el emperador Cárlos V . .En fin tem_a ~r á ~río de A.usburgo, gefe de la que despues ·, 
esta 1e·v que lastimar tambien en alto grillo la alt1~ se9namó C11sa áe .4.u.~tria, la cual , por una singular 
vez castellana, obligada tan frecuenteineate Hribu- co'itcidenma, debía dos siglos y medio despues reem-
tar hom:mage á príncipes esl!'aiíos, 1,gue un casa- ',. olazaren e~no dtCastillaá la dinastía de Alonso X. 
miento traia á los tro110s de Castilla. fteon, Y cuya ~ Este ggn rev se dedicó como sus predecesores á • 
casas no teniau el me,m punto de con~to, por ser- hacer 1A~rra a los moros; y si n~ consiguió aüadir'• 
vicios prestados á la patria, con los glorj~6S recuer- nu"'ev~gsesiones á sus reinos, aseguró al menos de 

. • Sin embargo, los castellanos patentizaron en to- dre. ;Dando fuerza y prestigio á su dominacion en 
das épocas Gll su e1lt11siast1 adhesion á sus reyes tan- Andalucía y )foreia, consolidó su seüori) sobre el 

dos de estos estados. 1 un modo durndero y estable l.ts -que les dejó su pa-

ta vehemencia como ~n stis <lemas afectos, y n~nca reino defüanada., que le era tributario, y ajustó en 
'\._ sufrieron con paciencia un y11go estranget!O. Da.Jo el 1273 eiJn ~fahomet, soberano de este estado, un tra- :. 

,. mismo reinado de Alonsa X. espresaron ahame~t~ su tado semejante al que se habia celebrado entre sus 

•. 

antipatía contra el gobierna de un rey, que-res1d,ese respectivos padres el rey San Fernando y el maro 
lejos de ellos, y cuyas simpatías se eacou.tr~en de A.bu.id ~e la tribt1 .de lós Alhamares, en virtud 
este modo divididas. Dió margen á estas manifesta- , del cual el infiel se reconocía vasallo inmediato del 
ciones un hecho, que á otro pueblo cualquier hubier~ trQno de Castilla. E11 este co11ceplo el rev de Grana-
alhagado en su amor propio nacional. En marzo d~ da tenia el derecho de asistir á fas córtes y mezcl~r .... 

,- 125~ principes alemanes eligieron emperado_rJ se en los asuntos de sus enemi~os naturale~ s cris-
Alo , rév dJ C:-istilla, nieto del emperidor Fehpo tia.nos. Empero á pesar de esta enemistad~ dife-
por su madre B~atri1. de Suavia. En vez Ale enorgu- rencia de-creencias , el vasallo sarraceno se mani-
llecerse los ClStellanos con tal eleccion, tlioieron que .festó sieñlpre mas leal que los demas feudatarios ae 
su pais llegase de este modo á ser una modesta_pr0-: la corona en la guerra intestina, que perturbó el fin 
vincia depe~tlicnte de la sobera~ía 1e. Alemama , ~elíreinado del mona.rea castellano. 
que st1 príncipe les abandonase a mu:ustros estran­
geros ; penetrados de esLa idea , cuando en ti69 se 
disponia d&n Alonso para pasar á Aleman~n ei: 

ffL Privilegio dal rey don Alonso en Zurit1-llistot11 de 
Sedlf,eLc. 



( ~) Aun cuando don Sancho no <lió prue~as de hilo obe­
diente y-sumiso, en este caso no se mumfeslo en a~ta re­
belion como parecen indicarlo las pala_bras de D11-Hamel. 
Lo q;e hubo en el particular fué que aJustadas ~ su me;­
diacion las paces con los rey_es de M¡1rrnecos yJil'IBUI~, vi­
no á Toledo cubierto de gloria y !ftureles. Su pfflre 4,16 afa­
noso á recibirle, y entone.es los grandes, c~yas voluntades se 
babia captado el infante empezaron á ~d,r al rey declarase 
,á don Sancho por su suc~sor en la corona, pues segun el fue-
-:re de.na le pertellecia de derecho. Don Alonso! que i~e- tllfolina, de Primogeniluris, lib. 3-Ga~, parte A.• · n 
na eb manera afu hijo, quiso que se exammaseh ien ~03-Grocio, de jure bdli, lib. 2 cap. 't-Hun ato 
este reolio. En tu consecuencia se consultaron los om- Chopinci, Tas Gramático, TirJqueio y otros. 
ltl!li&masdoctos, que opinaron en favor de don S.cho; ~ro {1) En E ocasion fué cuando el monar~ de Casíilla 
el rey1M:ndió ademas á las Córtes, que convoc~ en Segovia diri 'ó á don Alonso Perez de Guzman, quttaltamente agra- · · 
y con.@lrrie,ido tos prelados, ricos-hombres Y c,udades~.,J al · él estaba al servicio del marroquí, aquella célt$re y 
suno!l'infantes se declaró pertenecer á don Sancho s carta e_n que decia: «non fallo en la mía tierra am- • 

J. d. ' · tNota de( Tr.óductor • para4ar nin ~or •.•.. y pues que en la mia tierra me [tr 
} FrayJuanGilesdeZamora.-C. rómcadedonA~- lle,ca-~n mehabia deservir e ayudar, forzoso me es 
0 de Santa Maria,-Coyarrub1as, Pract. '\uest. ""'t" il ,:i.ue tHna agena busque quien se duela de mi.» Sesenta mil 
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